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6. Conclusion es

La enigmâtica personalidad de Miguel de Toro y Gisbert, de cuya
biografia ignoramos casi todo, se nos aparece con alguna claridad
cuando se estudia detenidamente y a fondo su rica colecciön de

«Voces andaluzas (o usadas por autores andaluces) que faltan en el

Diccionario de la Academia Espanola». Esta obra lexicogrâfica,
elaborada minuciosamente en Paris por un Académico correspon-
diente de la Real Academia Espanola de la Lengua (desde 1914); por
el desccndiente de una familia granadina, que habia emigrado desde

Loja para afincarse en Francia, se convierte en una privilegiada
atalaya desde la que contemplar el mundo andaluz: una naturaleza
peculiar con un paisaje variopinto en tan gran extension geogrâfica;
una flora y fauna cuya terminologia era desconocida por los
académicos; unas gcntes que daban nombres regionales y locales a

sus oficios, tradiciones, artesania, costumbres, gastronomia, folclore,
etc.; un pueblo heterogéneo, acostumbrado a recibir oleadas de

pobladores, abierto a multiples rutas maritimas y terrestres, encla-
vado en una encrucijada de caminos. En la distancia, Toro y Gisbert
evocaba una vasta Andalucia, mejor dicho varias Andalucias: la alta

y la baja, la vieja y auténtica Andalucia con capitalidad en Sevilla,
frente a Granada, por cuyo suelo nazari sc extendiö una tardia y
nueva Andalucia. Y al fondo, no muy lejos de las serranias y de las
nevadas cumbres granadinas, el Mediterrâneo, con cientos de

kilömetros de litoral: un mar que nivelaba la lengua, que era
permeable al trasiego de mercancias, de gentes, de palabras nuevas y
viejas. Desde la Axarquia hasta los confines del Algarbe,
adentrândose en el océano Atlântico, la lengua espanola daba

muestras de su fuerza creativa, vitalidad, diversidad dentro de la
unidad y de su reversible naturaleza, capaz de todo mimetismo, de

cualquier escorzo y de la mâs âgil ductibilidad.
Toro y Gisbert habia nacido en el seno de una familia atenta al

iiso de las palabras, a los matices mâs Tinos, a contrastai' la lengua
hablada cada dia con los modelos literarios y gramaticales. Al mismo
tiempo, habia mamado el habla andaluza, granadino-oriental. Eso lo
colocô en una sin par posiciön, desde la que contemplar con nitidez
la riqueza terminolögica de las hablas andaluzas: en particular, la
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variaciôn léxica, el polimorfismo dialectal de Andalucla frente a

Castilla y dentro de la propia geografia andaluza. Toro y Gisbert
estaba bien dotado y entrenado para investigar sobre la vitalidad
sociolingiiistica de las voces (rurales, populäres, del mundo urbano,
de las mujeres, etc.), ahondar en el acervo lingiiistico tradicional de

la vegetaciön, los animales del campo, los oficios, la artesania

popular, las fiestas, los cantes, etc. Este aprendiz de lexicögrafo, con
una sôlida formaciôn a sus espaldas y una juventud exultante, alen-
tado por eruditos, filölogos, escritores, académicos y sabios letrados,
se arriesgö a bucear en el inmenso piélago del Diccionario de la

Academia Espanola. No hallaba tanta vida como habia conocido en
Granada y en Andalucia. El venero de las voces andaluzas casi no
habia tenido el léxico castellano. A la inagotable capacidad creativa
de los hablantes andaluces, con sus innovaciones sin nümero, se

sumaba el arcaismo del vocabulario que transitaba de boca en boca.
Por haber mamado el habia andaluza, el que fue Académico
Correspondiente de la Real Academia en Francia, Miguel de Toro y
Gisbert, partia con una gran ventaja por delante. Sin embargo,
todavia quiso recurrir a otros infonnantes andaluces, a los familiäres,
a los amigos, a las visitas que desde Andalucia trasladaban a Francia
los finos perfiles lingiiisticos, heterogéneos, mültiples e infinites,
como las combinaciones de un caleidoscopio.

Con la paciencia de avezado lexicôgrafo, Toro se pertrechö de

libros, novelas, poesias, diccionarios, tratados gramaticales y cuanto
material tuvo a su disposiciön, para conformar un corpus de textos
andaluces. De alli extraeria las voces que faltaban en el DRAE, al

tiempo que anotaba dia a dia, con tesön e inteligencia, cualquier
forma que hubiera oido, sospechosa de meridionalismo. La acertada
selecciön del corpus, ni demasiado extenso ni inabarcable, junto con
su brillante carrera intelectual y su erudiciôn, condujeron al joven
Toro a reunir un Vocabulario andaluz, que inauguraba una etapa en
la historia de la dialectologia meridional. Con todas sus limitaciones
e imperfecciones, Toro y Gisbert puso en marcha una investigation
linginstica muy modema, al basar su repertorio léxico en un corpus
lingidstico, al estilo de las investigaciones de nuestros dias. Con tan
ajustado corpus, fue redactando las papeletas lexicogrâficas para un
tesoro léxico del andaluz y del espanol: En efecto, las entradas ce la
siguiente ediciôn del DRAE nos demuestran que los académicos
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prestaron atenciôn a las sugerencias, objeciones y criticas formuladas

por Toro y Gisbert, otro andaluz preclaro y preterido como Nebrija.
De este modo, muchas de las voces apuntadas para ser incluidas

en el Diccionario de la lengua castellana entraron en la ediciön
decimoquinta del que se llamô Diccionario de la lengua espanola
(1925). En la «Advertencia» preliminar se senala lo siguiente:

Esta ediciön décima quinta del Diccionario difiere de la décima cuarta

probablemente mâs que cualquiera de las otras difiere de su inmediata
anterior.
Han sido revisados uno a uno todos los artlculos con mâs detenimiento

que hasta ahora, y en la mayoria de ellos se ha hecho alguna reforma,
ora para corregir y precisar el concepto, ora para hacer la expresiön
mâs clara y mâs concisa, o mâs liana y conforme con el lenguaje
moderno.
Ademâs, y sobre todo, se hau anadido gran numéro de acepciones y
voces nuevas que por olvido u otras causas no se hablan incorporado a

las ediciones anteriores.

[...] Ha concedido también atenciôn muy especial a los regionalismos
de Espana y de América que se usan entre la gente culta de cada pais,
voces que estaban muy escasamente representadas en las ediciones
anteriores. El provincialismo de Espana encierra una riqueza léxica de

inapreciable valor [...]
Como consecuencia de esta mayor atenciôn consagrada a las multiples

regiones lingiiisticas, aragonesas, leonesa e hispanoamericana
[...] el nuevo Diccionario adopta el nombre de «lengua espanola» en

vez del de «castellana» que antes estampé en sus portadas (nDRAE,

1925, pp. VII-VI1I, cursiva nuestra).

Entre los académicos de la Lengua Espanola que anadieron «gran
numéro de acepciones y voces nuevas» al Diccionario de 1914 se

encontraba el mismisimo Sr. Toro y Gisbert, correspondiente en
Francia ya desde aquel entonces hasta el ano 1970 (véase l9DRAE): en
total unos cincuenta y seis anos, por lo menos.

Su laboriosidad filolôgica y lexicogrâfica infatigable dejaba tras-
lucir un fuerte apego a la gramâtica prescriptiva y una tendencia
hacia el purismo lingüistico, junto con una apasionada defensa por el

protagonismo y el papel de la Academia, que desde el siglo anterior
venia recibiendo ataques continuos. Sonaba Toro y Gisbert con que
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el Diccionario académico reflejara el patrimonio léxico de Andalucla
e Hispanoamérica, esas dos orillas tan cercanas del mismo idioma.

El repertorio lexicogrâfico dialectal de Toro fue una obra pio-
nera, a la que han seguido otros esfuerzos. Creö escuela en la dia-
lectologla meridional con sus Voces andahizas, moderna obra en

marcha, abierta, una auténtica opus in fieri, llena de huecos y de in-

terrogantes, con mas dudas que certezas. Dicha compilaciôn tenia las

caracteristicas de la obra fragmentaria, inacabada por definicion: era

un pozo de agua fresca, con râfagas de erudiciön, de lectura amena,
un verdadero mosaico multicolor de la Andalucia lingüistica y del
andalucismo ambiental. Lejos del chauvinismo, del falso andalu-
cismo, no hallamos aqui la Andalucia flamenca, agitanada, arcaica y
profunda, sino la de los dias laborales —en palabras de Gil de

Biedma—, la de los jomaleros que visten con blusa; la que trabaja,
vive y suena con la prosperidad, la igualdad, la justicia social y el

respeto a los derechos humanos: una tierra abierta y receptiva, que
acoge siempre a las demâs culturas porque ha sido crisol de pueblos
y lenguas, patria de escritores universales y de inmortales artistas.

No desconocia Toro que otros investigadores vendrian mâs
tarde a rellenar los vacios, a zurcir descosidos, a rematar las orillas, a
bordar sobre el canamazo que habia tejido en su taller parisino, arro-
pado por el calor de su familia granadina, con la que aprendiô el

francés mientras hablaba en andaluz. Toro confiaba o esperaba —y
no parece habersc equivocado en la prevision— que sus Voces serian
rehechas por otros dialectôlogos que, como sagaces zahories, rastrea-
ran los mâs caudalosos veneres subterrâneos de la profunda Andalucia

lingüistica. En su condiciôn de inmigrante espanol en el ambiente
bohemio parisino de fines del siglo XIX era perfectamente consciente
de su escaso margen de maniobra: sobre sus primeras piedras, otros
arquitectos iban a erigir nuevos edificios lexicogrâficos. La ciencia
lingüistica —el método lexicogrâfico no puede quedarse rezagado—
avanzaba a marchas forzadas en el nuevo siglo XX. Para que su Vo-

cabulario andaluz, el primero que se alzaba en el mundo, no se que-
dara obsoleto enseguida era necesario cimentarlo sobre un corpus de

textos muy sôlido y dotarlo al mismo tiempo de grandes oquedades
abiertas a la insondable realidad sociolingiiistica pluridimensional de

Andalucia. Con tal armazôn, otros como Alcalâ Venceslada pudieron
seguir construyendo el Vocabulario andaluz que deseamos todos.
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A las Voces andaluzas [...] que fa Itan en el Diccionario de la
Academia Espanola de Toro y Gisbert se le podrân achacar muchos
defectos (se sigue un criterio meramente alfabético para la lematiza-
ciön, sin remisiones internas entre las voces, con poco interés por la

fraseologia, inhabilidad para la transcripciôn fonética de las voces,
dcscuidos en la redacciön, errores y omisiones, etc.), pero no son
menores los aciertos: desde la fina perspicacia idionrâtica y gramati-
cal, hasta la capacidad para définir con la mayor precision las voces
lematizadas. Siempre que pudo se esforzö por identificar las especies
animales y végétales con el nombre cientifico, conducta de la que
deberian seguir aprendiendo los redactores académicos del DRAE.

En fin, deseariamos que esta reedieiön facsimilar que presenta-
mos al lector e investigador, sirviera para conocer mejor el trabajo
realizado por Toro. Ojalâ aprendamos de los aciertos del lexicografo
y sepanros valorarlos en la medida de su importancia y significaciôn.
Podemos imaginarnos bastante bien las limitaciones de aquel andaluz
—al rnenos era hijo de andaluces— para redactar en Francia el

vocabulario y darlo a la imprenta lejos de su tierra. Bien merece ser
llamado andalucista, por paralelismo con los hispanistas.

Han pasado casi très cuartos de siglo y las directrices del maestro

lexicografo siguen en pie, ofreciendo sugerencias, propuestas y
nuevas interrogantes al investigador interesado. Toro y Gisbert, de la

mano de su padre, D. Miguel de Toro y Gômez, estaba poniendo en
1920 los primeras espartos, tejiendo las primeras mimbres, torciendo
las primeras aneas para un edificio inacabable por defmiciôn: el
vocabulario nrâs completo posible de un conjunto heterogéneo de

hablas repartidas por el territorio mas meridional de la Peninsula
Ibérica, cuyas diferencias con respecto al castellano vienen siendo
ostensibles desde los siglos medievales. Entre las generaciones
posteriores, la nuestra parece la rnâs preparada y la que cuenta con recur-
sos tecnolôgicos mâs aptos para avanzar en el vasto proyeeto lexico-
grâfico impulsado en Francia por un espanol, que llevaba sangre
andaluza en sus venas y martirizaba entre sus dientes las palabras
dulces de su tierra granadina.

Manuel Galeotc
Berna y Malaga, otono de 2007




	Conclusiones

